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¿Existen autores originales? 

OS libro, cogidos al azai: entre los tes,or~os 

~~ que la Biblioteca entrega sin regateo a .sus 

~~. lectores no& ban inducido a f ormulnrnos in-
• 

ter1ormente esta -pregunta. 

Uno llega a dudarlo. 
¿Quiénes empezaron? ¿Quiénes, por primera vezJ 

dijeron las cosas que los dem~s, en seguida, .se han en

cargado de .repetir, generación tras generación? En uno 

de aus má-' bellos poema.,, Pedro Prado se pregunta 

dónd~ la rosa empieza a florecer, .si ~n el pec~olo, el 

tallo o la raíz. O acaso en Ja tierra misma, muy al 

fonda~ misterio .1a mente. 

As! también cabe interrogarse ante los autores. 

He aquí cEl libro de los Plagios», por Lui, As ... 
trana Marin. Y junto a él «Le Livre dea Plagiatsl), 

por Georges Maurevert (1). 

(1) Madrid., cCn,yantcs>. lmp. F. Hernnndez~ Parí•, Fayard~ amhoa 

a;n fecha~ coaa muy prudente en acusaciones de plaatio. 
\ 

.. 
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Buena pareja, desde luego, la del e6'pañol y el fran

cés: cada uno rnnniG·esta las coodiciooes de su ra2;a. 

Apasionado el primero., terrible, feroz, coge la pre

sa entre los clientes y no lo auelta basta que, de tanto 

sacudirla., sólo le quedan uoo6 guiiíapoa .saoguinolento.11; 

el otro, sonriente, desdeñoso, fino, va clavando aquí r 

allá &u flecha· r~pida, sin dc:ten~rse ni insistir, cual si 

de ·un juego se trat~,ra. Querría el uno, encarnizaJo" 

tri turar a .sus v~ct; mas hasta que J esa parecieran; se le 

siente jadear forcejeando, le corren poi la fr•ente gotas 

de sudor y só1o se detien~ par~, to=nar aliento y proae

guir~ a cada instante más furioso. El segundo no -,e 

agita; más bien se divierte; {e, tan bonito el eapectácu

lo1; dos grandes hombres que se hurtan unoa a otros, 

alternativamente, las grandes frases, .las grande., ideaa" 

lo., grandes y ·nobles pensamientos ... lao ca Je pagar 

por verlos? 

Imitando a éste, celebremos n. los dos~ 

Forman un magnífico dúo. 

* * * 

Pero la filosof;a que se .taca de este concierto re.sul

ta dcsconce r ta nte. 

Parece que el señor Astraua MarÍ0 1 más conocido 

como in,igne traductor de Shake.spcare, el mejor, ae-gún 

dicen, y hasta el único digno, se inició en la carrera 

ele la celebridad lanzáudo.se sobre don F rauci.sco Ro-
~ dríguez Mallna 1 comentador del Quijote:, erudito cer-



A te11ea 

v~ntista y renombrado ncadémico. El tambo~, p~ra 

que resu~ne, !1a Je ser vasto y estar a la vista. Empe
zó a descubrirle plagios, siguió descubriéndole plagios 

y no termiuó nunca de descubrirle plagios. Diriase 
que el ilu.stre hombre de letras, cuyo Quijote en ocho 
tomos, atiborrados de notas, forman un monumento Je 

sabiduría, jam~s se preocupó de leer sino a los que po
día saq:.iear, es pecialme~te a ~u predecesor don Diego 
ClemeucÍn. Astrana lo dice. Y lo prueba. Allí están 
loa libros, las p~ginas, las f ecbas. Es algo para vol
verse loco. U no cree soñar. 

Quiso defender a don Francisco Rodríguez su ami
go Cejador, el célebre don Julio Cejador y F auca, 
ex-jesuita, erudito también, también académico y mo
nu:nental y s.:ipientisimo. ¡Nunca. lo hicieral Astrana 
María, en v~2 de acudir a los diario&, le denunció al 
Juzgado en un eJcrito por robo. Lo llamó con todas 
sus letr2s ladrón: le había hurtado a don Julio Fer
nánde2 Guerra unas anotaciones hecbas a siete obras 
de Quevedo escritas 7 publicadas y firmadas sesenta y 
cinco años atrás. Abundan asimismo aquí las pruebas, 
citas 7 ediciones, etc. 

Más allá tocan sendos zurriagazos, MartÍnez Sie
rra. por haberle sustra;clo cien versoa a MoratÍn y 
Villaespesa, autor de una novela «Amigas Viejas>, 
sacada del cuento cSempre Amigos•, por el portugués 
Fialho d' Almeida, hasta Casares, el gran Casares tie
ne su parte merecida. 
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AcusaJor acucio~o, Astrana nunca omite laa preci:

sas referencias. 

Pero dejemos cEl Lib.co Je los Plagios> para co

ger « Le Livre des Plagiat&». 

Diríase, dftsde luego, un plagio eJ nombre .... Titu

lo adentro, sa lt:io a la vista las dif er~ncias, el otro es

pira tu, la otra atmÓsÍera. En esta vidriera no vamos a 

ver el cuerpo de ningún fraile de,cuartizado .. No e, 

u na car ni cerÍ a. « Le plagi!l t est e hose a uss i vieil I e que 

la Li ttéra ture :a~ Con Jecl ara ció a tran qui J i~adora, e otra. 

el autrJr a formular advertencia"' explicativas impregna

das en suave humorismo. Había empezado, dice, a tra

b.'.ljar con inimo frívoloª (¿Cómo ser;a aquello?); p~ro 

a medida que avanz:\ba, la &eriedaJ del tema se Je im

puso ·y, no sin ausptros, abandonó la diversión. El li

bro caminó solo 11 día a día, a fuerza de datos y notas 

acumulados. AJ;, tras algunas consideraciones prelimi

n 3 re.s, cruzamos los dominio& Je Dante, MiltooJ' Ra

bc lais, S hak.espeare, para seguir, tras los colosos, con 

Montaigne y Pascal, La Rochef oucauld y Corneille, 

Racine, La Fontaine 7 Moliere, Voltaire, Didcrot 

Jean-J acques,. ChateaubriandJ' Bal2ac 1 Stendhal, Víc-. 

tor Hugo, Bauclelnire,. Sarrlou, F rance, J' Annun2io ... 

En cada sitio vemos despojos, 

Es una Historia Je la Literatura. 

Para escribir la «D.iviria Comedia», el alt~simo 

~oetn u ti 1 i z Ó viejas crónicas y trabajos eruditos 11 una 

enciclopedia Jel .siglo XIII e e 11 T eaoretto> de au 

DJaestro Brunetto Latini e a quien recompecsÓ colocán-
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dolo en ~l In~ernoll, ent1·e los que <t eusancbar(ln el ,.;rcu .... 

lo de .!U.9 relsciones:1.--El Purgatorio lo sacó de 1a le

:yeoda irlandesa. « El Pu1·gstorio de San F rnnciscot,, 

el «Iofi~rno1> Je una vieja novela ;talo provenzal ... 

El Dante con .5U inmensa ohra 1 ca~ pues, eu el círculo 

Je los grandes plagiarios~ No está en mala compaii.ía. 

Rabelnis para su GargantÚ:i puso a contribución la 

U to pía Je Morus, 1a Historia M acarrÓnÍcn Je F o1en

go, el Sueño de Polifilo Je Co1onna,_ los Adagios Je 

ErasmoJ 1a cbra de Vi]]ón, la F ar&a Je Pate1.in, a los 

cuentistas italianos y france~e., y las nove1as Je caba

llería. P1attard dedicó 400 páginas a. enumerar &us 

raterÍa.1 y la ... \cademia F rances~ coronó ese t1·abajo 

Por su parte, el crítico inglés Malone dt'scub.rió, bace 

un siglo, que Je 1cs 6,043 versos de Sbakespeare sólo 

le pertenecían 1, O 9 9: los otros los había. tomado de 

diver~os autor~s antiguo, y modernos .. Jamás e1 coloso 

inglés inventó un argumento entero y pasó Ja vida Íi,;

mando fr;amente pie2as de Marlowe, Lodge, Peele, 

Beaumontl' Web&ter, Fletcber, Ben Johson.,. Ha-
• bría que íleoar una p~gina para completar 1a lista de 

los préstamo~ f or2osos contr~íJos por el dueño y s~iior 

de la esc~na. Mucho 1e seri perdonaJo, escribe Maure

vcrt 1 en gracia J~ la declaración que hizo el año 1593, 
cuando public¡; su poerna <J Venu., y AdoniR • y conf e

aó que era la «Íirst heir of my inventionit, aunque ya 

por entonce,, había hecho representar u1u1 media do .... 

cena de pie~as tea trale.s. ~ 
( 
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Pero ea-tos colosos, ecta.s montañas, po%' mue Lo que 

se les quite .siempr~ quedan nl límite Jel h.ori2onte. 

Más impresionante resulta el noble Juque de la Ro
chefoucauld, autor de un so1o libro y, por él, cc1ebé ... 

rrimo. V a camino de desaparecer totalrnentep ain que 

de au edificio, compueato de piedras preciosas, qu~de 

piedra sobre piedra. Quini~ntas cuatro son su.s Íncom-- . 

parables máximasJ pues .se ha estab1eciJo que deberia 

restituir a. sug dueños legítimos, por lo meno.r trescien

ta!J. La famosa imagen: , Le aoleil ni Ja mort ne se 

peuvent regarder fix~ment» procede directamente J~ 
e El Lr.ceaciado Vi el riera»~ de Cervantes: e Hay dos 

cosas que no se pueden mirar hjame11te: el sol y la 

muerte.. . Y ésta ~ra justameote, la m~:xima que Sain

te-Beuve alegnba p:J.ra probar que La Rochef cucauld 
, .. .. . ,., 

te ni a 1 magi nac1on. 

A La F antaine !o.9 ingleses !,}O 1o toman en cue-nta; 

porque uo logra pasar a la traducción lo Único que, en 

realiJad, le pertenece: el ritmo, la rima, cierto cnc:in

to sencillo Je 1a narración, fruto clel orden dado a pen

samientos, idea9, Ím~genes y todo lo demás aj en o. 

Cuanto a Moliere, 1nerece,-ia la cátceL No .se ·con-
> 1 , 

ten to, como todos, con saquear a contcmporaneos o pre-

decesore~, ya impresos y elevar el plagio a la categoría 

de dogrna, dándole la solide:z de una institución. «An

tesi que loJ autores italianos de la Co,media J~ Arte, 

(pág. 8 4. Gaultier~ Garguille ), hizo interesara~ al jo

ven Poquelin por el arte escénico y componer come

dias .... Cuando Gaultier murió, Mo1iere le compró a 
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la viuda de Guillot Gotju, ~u sucesor, todos lo., ma

nuscritos de 1 difunto .. . . Y .se aÍir1nn que J~~~pués de 

copiarlos y .Grr.narlos de &u rnn no, fría tnente 1os qu~rnó 

par~ que no lo acus3ran Je plngi:1.rlo,. El robo fué en ' 

d~bid:i forma, .seguidn Jel nses i nato A 

Naturalmente, estos gl".nncies lndrone.t suelen robarse 

unos a otros y Moliere se vistió muchas veces con 1ns 

pluma& de Shakespeare. O Je las victimas de Shak.e.!

pear.e. 

cEl Camino que Anda~ titulamos nosotros 7 ~n un 

diario, cierto art;culo &obre la necesidad de can alizar 

los ríos chi 1 e nos del sur. Después vimos la misma J~
finición ~n Pa,~cal y pensamos: recuerdo inconsciente. 

s~gún Maurev~rt, esa imagen la tomó Pascal~ como 

mucha., otras~ de Rabelais (Pantagru~l~ Libro V), el 

cual la habría l~ido antes no en T rismegisto, como di
ce,. ,ino en ,iLa Imitación de Cristo:&, cuyo autor la 

h3.bria encontrado, a &U ve.z 7 en una meditación de San 

Buenaventura, quien 1a habría copiado de su contem

poráneo Vicente Je Beauvais; 1o cual no s1igniÍica. que 

le perteneciera a éste. pues &e balla en el • Roman de 

la Rose~ de la EJacl Medía y. más atrá8, ea Timeo 

de l,oc['es, neo-platónico del siglo IV antes Je Criato 

quien la recibió, según parece de Empédocles ... • . 

J,Hasta dónde set'á preci.10 re tnontar cr el r;o que 

anda~? 
Hasta donde se oculte la fuente, basta donde se en

cut?ntre c.,c mito. es~ ente fabulo.so? ese fantasma: el 

autor original, el qu~ babló primero.,. ~I que no copió. 
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. 
Hasta Dios, clirjamo.t, .,j, para crear al 
hubiera el CreaJor imitado a sÍ miamo 

1 

y se me J a nza ;& ~ ( O baervación -.su imagen 

plagiamos de alguien ... ) . 

bombre., no 

formlndo]o 
• 
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que por cierto 

San Francisco de LaB Condel9" 31 de Diciembre de 1946. 

NOTA.-~La palabra p}a~i<)-dice Aetrana, cita...ndo la definición del 

Diccionario Enciclopédico Hiapano-An1eYicano-tiene !JU origen en la vo:r. 

la tina plaga, que :nd icaha la pena por :rn.ed io de I lá. ti.lito~ < ad plas;tae:, ~on 

que se caeitigaba a loa que babí.an vendido a .bom.hre libre como esclavo,. 

Rel!I pecto a ~\1& lírnitel!I, reproduce y rechaza l¡i opini6n ele don Juan Va.le-

ra, a nuestro juicio, la más sabia; e: La verdadera y buena originaliclad--eie• 

gún el autor de Peplt.a Jirnéne:---no 5e pierde ni lfe gana por copiar pen

eamientos, ideas o Ímá~ene11. o tomar 03untos de otros autorea. La ~erda

dera original ida.el C's tri en la peraon"':,, cuando tiene ecr f ~cundo y 'Valor baa--

t~n te para. ttaslndar~e al papel que escribe:: y quedar en lo ei,crito coITio 

encantada .. clándole vicia inmortal y carácter propio. Para aer. pue8. origi- ~ 

nal en el buen l!lientido, no liay que afanaree poco nt nuicLo en decir co•as 

raras. Basta al pengar y sentir Y cxprcl!lu.r lo que ee pic1U1a y l!'le eientc del 

inodo rnáe eencillo. E:n. toncee ,sale retratada el alma clel que escribe en lo 

que el!-crihe! y como el alma e11 orii(inal. original el'I Jo eBc,:ito. Ni l'!le crea 

que esto es tan fácil. Los autoreD vulgat'e.S apenas tienen alma y su alma 

no sale ret:ra tada ni queda en el e.s tilo4 Bien pod,:án no iniitat: a. nadie; 

pcio no eon originales : l!!lerán cualquier co.s.a ¡ lo que todo el mundo es. Ho

racio~ V-.rgi1io~ ShQkeapeare~ Milton Garcilaa.so. Ario.sto. Dante y· otros 

11u.1c:b.os. de cuyoi, plagio• pueden llen&:t>l'te lihrol!!I cnterois:~ vi•~n como altíei• 

moa poetaa en la memoria de los horn 'brea, 1nicn baa de otro& que j a1náa 

copiaron nada ele na.die no ha::v ser humano que se acuerdc: 1 o que loa lea. 

o que le :,éndoloa aufra >. 




